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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

ROSARIO. «   Seta.  Molina. 

LEOCADIA...   Sea.  Romebo. 

CAMILA   Seta  Sigleb. 

ALCALDE. . .    Se.  Codobniu.- 

TÍO  ANASTASIO   Li.orens. 

VICENTE .............   G  uillot. 

LUCIO.   Aznabes. 

AGAPITO  (Sacristán).     Alabes. 

TOMIZA...........    CuMBBEBASi- 

Mozcs  y  mozas,  dos  guardias  civiles,  que  no  hablan,  tambori- 
leros, gaiteros,  parejas  de  baile  y  coro  general 


La  acción  en  un  pueblo  de  Castilla  la  Vieja. -Epoca  actual 


Darecha  e  izquierda,  las  del  actor 


Véase  la  advertencia  al  final  del  libro,  referente 
al  vestuario. 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  del  pueblo.  A  la  derecha,  en  primer  término,  desembocadura 
de  calle,  y  puerta  de  la  casa  del  Alcalde;  en  segundo  término  el 
Ayuntamiento  con  puerta  grande  y  balcón;  sujeto  a  éste  un  mástil 
e  izada  la  bandera.  A  continuación,  hasta  el  foro,  desembocadura 
de  calle.  A  la  izquierda,  en  primer  término,  despacho  de  vinos  y 
aguardientes,  con  un  rótulo  que  aeí  lo  indique:  en  segundo  térmi- 
no, calle.  Todo  practicable.  Al  fondo  casas  del  pueblo  y  arboleda. 
Más  lejos,  y  hacia  la  izquierda,  la  Iglesia,  que  no  se  ve. 


ESCENA  PRIMERA 

El  TIO  ANASTASIO,  el  ALCALDE,  CORO  DE  MOZOS  y  MOZAS. 
A  su  tiempo,  ROSARIO.  Luego,  VICENTE.  A  poco  de  empezar  la 
música,  se  levanta  el  telón,  y  en  una  mesa  de  pino,  colocada  a  la 
puerta,  pero  separada  un  metro  próximamente  del  despacho  de  vinos, 
sentados  uno  a  cada  lado  y  dando  la  cara  al  público,  aparecen  el 
Tío  Anastasio  y  el  Alcalde,  que  simulan,  mientras  dura  la  música, 
que  hablan  acaloradamente;  uno  y  otro  traen  su  correspondiente  ga- 
rrota. Sobre  la  mesa  una  botella  de  aguardiente  y  vasos.  El  Coro, 
que  empieza  a  cantar  dentro,  se  acerca,  aparece  por  el  segundo  tér- 
mino derecha  formando  parejas  amorosas,  permanece  en  escena  y  se 
aleja  por  la  izquierda,  según  se  indica  en  el  cantable.  En  tanto  dure 
el  número  y  según  lo  indica  la  música,  se  oyen  toques  de  campana 

Música 

MOZOS  (Dentro.) 

Alegre  como  el  toque 
de  la  campana; 
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hermoso,  como  el  cielo 

de  Andalucía, 
brillando  está  tu  rostro, 

rosa  temprana, 
que  es  un  jardín  de  encantos 

y  de  alegría. 
Mozas  (salen.) 

El  eco  de  tu  frase, 

dulce  y  galana, 
resuena  derramando 

más  alegría, 
que  alegres  son  los  toques 

de  la  campana, 
y  hermosos  son  los  campos 

de  Andalucía. 
Mozos  De  mi  amor  en  el  fuego, 

quiero  abrasarte, 
y  entre  tiernas  caricias 

adormecerte; 
dime  lo  que  te  agrada 

para  agradarte; 
dime  cuánto  me  quieres 

para  quererte. 
Mozas  Los  toques  armoniosos 

de  la  campana, 
nos  dicen  que  a  la  ermita 

marchar  debemos. 
Mozos  Pues  vamos  a  la  ermita, 

rosa  temprana, 
y  amor  ante  la  Virgen 

nos  juraremos. 

TODOS  (Se  alejan.) 

Vamos  hacia  la  ermita, 

que  he  de  jurarte, 
ante  la  Virgen  santa 

siempre  quererte; 
en  la  luz  de  mis  ojos 

quiero  abrasarte, 
y  entre  tiernas  caricias 

adormecerte. 

0 

Hablado 


Alc. 


(Muy  provocativo  durante  la  escena. 

¡Yo  pago  al  precio  corriente, 
y  es  buen  pago! 
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ANAS.  (En  el  mismo  tono.) 

¡Ya  lo  creo; 

y  yo,  dueño  de  lo  mío, 

no  vendo  avena  a  ese  precio! 
Alc.  Entonces,  ¿qué  quiere  usted? 

¿Robarme? 
Anas.  ¿Qué  estás  diciendo? 

¡Si  eres  más  ladrón  que  yo! 
Alc.  ¡Tío  Anastasio!... 

Anas.  ¡Terminemos! 

¡No  por  que  seas  el  Alcalde, 

te  imagines  que  te  temo! 
Alc.  ¡Tratándose  de  negocios, 

de  la  vara  no  me  acuerdo! 
Anas.        ¿Y  a  quién  le  debes  la  vara, 

sino  a  mí  y  a  otros  del  pueblo, 

que  con  razón  renegamos 

de  tus  amaños  y  enredos? 
Alc  ¡Ojo  con  lo  que  se  dice, 

tío  Anastasio! 
Anas.  ¡Porque  puedo 

me  explico  de  esa  manera! 
Alc.  ¡Pues  bien,  nos  explicaremos; 

que  si  a  mí,  por  mis  amaños, 

me  miran  mal  en  el  pueblo, 

más  le  desprecian  a  usted, 

que  presta  al  ciento  por  ciento, 

chupando  la  sangre  al  pobre 

que  demanda  su  remedio; 

y  antes  quiero  ser  chismoso 

que  no  avaro  y  usurero! 
Anas.        ¡Cómo  te  ciega  la  envidia! 
Alc.         ¿Yo  envidia? 
Anas.  ¡Y  a  lo  que  veo, 

tienes  ganas  de  cuestiones, 

y  yo  cuestiones  no  quiero; 

que  sofocarse  a  mis  años, 

suele  ser  de  mal  efecto; 

de  modo,  que  ten  más  calma, 

y  puesto  que  no  hay  arreglo 

en  la  cuestión  de  los  granos, 

te  quedas  con  tu  dinero, 

que  mi  avena  nada  pierde, 

guardadita  en  mis  graneros! 

ÍÜOS.  (Saliendo  de  su  casa  y  escucha  las  ultimas  palabras. 

Aparte.) 
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¡Su  tío  y  mi  padre  juntos! 
\Y  regañan!  ¡¥o  me  acercol 

(Se  acerca  a  la  mesa.) 

Alc.  ¡Es  decir,  que  su  palabra 

y  el  contrato  que  hemos  hecho 

de  nada  sirven?.. . 
Anas.  ¡De  nada... 

si  no  me  pagas  al  precio 

que  me  han  pagado  los  otros; 

yo  soy  así!  ¡qué  remedio! 
Alc.         No  jure  usted;  le  conozco. 
Anas.        ¡Di  más  bien  nos  conocemos! 

Ros.  (interviniendo  cariñosa.) 

¡Por  lo  visto,  esos  asuntos 
no  llevan  trazas  de  arreglo! 

ALC.  (Al  Tío  Anastasio.) 

¡Aún  hay  leyes! 
Anas.  ¡Me  amenazas? 

Alc  ¡Mis  intereses  defiendo! 

Anas.        ¡Y  yo  defiendo  los  míos, 

y  en  intereses  no  cedo! 

Ros  (Queriendo  evitar  y  suplicando  al  Tío  Anastasio.) 

¡No  regañéis  con  mi  padre, 
tío  Anastasio!  Se  lo  ruego 
por  su  sobrino  y  por  mí; 
los  dos  estamos  sufriendo 
sin  culpa,  vuestros  enojos. 

ALC.  (Reprendiéndola.)  * 

¿Son  tuyos  t  sos  arrestos? 

ROS.  (Con  humildad.) 

¡Perdóname! 

ALC.  (Rechazándola.) 

¡Quita,  quita! 

ROS.  (Pidiendo  benevolencia.) 

¡Tío  Anastasio! 
Anas.        (indiferente.)      ¡No  me  meto 
en  cuestiones  de  amorucos! 

ROS.  (Descorazonada.) 

¡Qué  corazones  de  hielo! 

(Con  mucha  alegría  al  ver  a  Vicente  que  aparece  en 
escena  y  saliendo  a  su  encuentro.) 

¡Vicente! 

VlC.  (En  el  mismo  tono  y  recibiéndola  en  bus  brazos  coa 

cariño. ) 

¡Vicente,  sí! 
¡Tu  Vicente!  ¡Ese  es  mi  puestol! 


(Poniéndose  eri  pie  y  fuera  de  sí.) 

¿Quién  lo  ha  dicho?  {■  s«t 

(Humildemente.)         [Yo  lo  he  dicho! 
(Suplicante.  ; 

¡Por  Dios,  padre! 

(a  su  hija.)         ¡Largo,  adentro! 

(inquiriendo  ) 

¿Y  a  qué  viene  ese  desplante? 
¿Que  a  qué  viene?  [Yo  me  entiendo! 

^Poniéndose  en  pie,  que  se  da  cuenta  de  la  situación  ) 

¡Eso  es  darme  a  mí  en  la  cara! 

(Haciendo  mutis  a  su  casa.) 

¡Eso  es  echar  leña  al  fuego! 

(Fuera  de  sí  a  su  sobrino  Vicente.) 

¡Vámonos!  ¡Vaya  unos  humos! 

(Con  entereza.) 

¡En  lo  dicho  me  sostengo! 
¡Cada  vez  más  distanciados! 
(se  une  a  su  tío,  al  que  echa  cariñosamente  el  brazo 
sobre  los  hombros  y  hacen  mutis  por  el  segundo  tér- 
mino derecha.)  L 
(jurándolas  y  a  tiempo  que  se  marchan.) 

¡Qué  cabezón  es  el  viejo!  (pausa.) 

¡Yo  te  tenderé  las  redes! 

Su  sobrino  está  muy  ciego 

de  amores  por  mi  Rosario; 

hago  ver  que  no  le  quiero, 

y  que  si  prefiero  a  Lucio, 

al  fin  y  al  cabo  es  el  dueño 

de  lo  suyo,  mientras  ese, 

en  tanto  le  viva  el  viejo, 

no  tiene  nada  y  no  es  cosa 

de  que  estén  perdiendo  el  tiempo. 

El  muchacho,  contrariado, 

con  mi  actitud  y  desprecio, 

irá  con  quejas  al  tío, 

que  si  es  avaro,  es  más  terco; 

y  aparte  de  que  le  quiere, 

tan  sólo  por  el  deseo 

de  llevarme  la  contraria, 

es  capaz  en  un  momento, 

castigado  en  su  amor  propio, 

de  hacerle  en  vida  heiedero, 

entregándole  la  granja 

y  entonces  yo  le  prometo 

que  he  de  cobrarme  con  creces. 


(Vuelve  a  la  mesa,  se  sienta  y  echa  aguardiente  en  el 
Taso.) 

Lo  üicho  y  que  sig$  el  juego, 

mi  estimación  para  Lucio; 

para  Vicente  el  desprecio; 

los  dos  me  hacen  la  jugada; 

mi  Rosario,  será  el  premio; 

si  gano,  para  Vicente; 

para  Lucio  si  es  que  pierdo.  (Bebe.) 

ESCENA  II 

DJCHOS,  LEOCADIA  por  la  izquierda  a  tiempo  que  su  marido  bebe. 
Después  AGAPITO  por  el  mismo  sitio 

¿Ya  estás  empinando  el  codo? 
¡Qué  ejemplo  eos  da  el  Alcalde! 
;Oye,  tú,  no  me  prediques, 
que  está  la  cosa  que  arde! 
¡Claro,  con  el  aguardiente! 

(Levantándose.) 

¡Me  da  la  gana,  y  más  vale 
que  en  vez  de  andar  por  el  pueblo 
visitando  a  las  comadres, 
vigilaras  a  esa  niñal 
¿Vigilt.rla?  ¡Vaya  un  padre, 
que  sabiendo  que  su  hija, 
más  que  mujer  es  un  ángel, 
la  ofende  de  esa  manera! 
¡Lo  que  quiero  es  que  se  acaben 
los  amores  con  vécente; 
que  me  ayudes  y  que  trates 
de  convencer  a  esa  niña, 
y  hacerla  ver  que  más  vale 
tener  un  pájaro  en  mano 
que  no  muchos  en  el  aire! 
¿Y  es  justo  que  por  capricho, 
porque  convenga  a  tus  planes, 
despreciemos  a  Vicente, 
que  la  quiere,  que  se  sabe 
que  es  bueno  y  que  nuestra  hija 
consentirá  que  la  maten 
primero  que  hacer  traición 
a  ese  muchacho? 

¡Si  sales 


Leoc. 

Alc. 

Leoc. 
Alc. 


Leoc. 


Alc. 


Leoc. 


Alc. 
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ensartando  más  latines, 

soy  capaz  de  reventarte! 

jA  ver  quién  manda  en  mi  casal 
Leoc.        ¡No  se  trata  de  quien  mande, 

se  trata  de  dar  disgustos 

a  una  hija  y  por  mi  parte 

no  pienso  darle  ninguno. 
Alc.         ¿Y  tu  quién  eres? 
Leoc.        (Con  entereza.)       ¡Su  madre! 
Alc.  ¡Vaya  una  madre  celosa! 

¿Y  consientes  que  se  pase 

tu  hija  el  tiempo  tontamente 

con  un  hombre  que  no  sabe 

si  heredará  al  fin  y  al  cabo? 

LEOC.  (Mortificante ) 

¡Es  decir,  que  si  heredase 

Vicente,  se  casaría; 

pero  como  Lucio  es  antes, 

que  ya  es  rico  y  heredó, 

te  conviene  que  se  case 

con  Lucio  y  no  con  Vicente! 

¿Y  el  cariño,  nada  vale? 

¿Y  a  eso  llamas  casamiento? 

¿Vas  a  vender  a  un  infame 

como  es  Lucio,  nuestra  hija?  0 

ALC.  (Amenazándola.) 

¡Lo  que  voy  es  a  cruzarte 
la  cara  si  me  replican! 

LEOC.  (Valiente.) 

¡Pégame,  puedes  pegarme! 
Pero  a  mí  sola,  ¿lo  entiendes? 
¡No  a  mi  hija,  no  a  ese  ángel! 
¡No  me  asusta  el  mal  marido; 
a  quien  temo  es  al  mal  padre! 

ALC.  (En  ademán  de  pegarla.) 

¡Ahora  verás! 

AG'P.  (a  tiempo  de  evitar  la  agresión;  muy  cómico.)1 

Qué,  ¿qué  es  est',? 
¡De  modo,  que  aquí  en  la  calle, 
y  aun  antes  del  desayuno, 
ya  empiezan  a  requebrarse? 

Alc.  ¡No  sé  cómo  me  contengo! 

Leoc.        ¡Ay,  Agapito! 

Agap.  ¡Carape! 

La  epístola  de  San  Pablo 
tenerla  siempre  delante; 
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la  mujer  no  es  una  esclava, 
y  ¡ay!  del  que  la  mano  le  alce. 

Alc.  No  iba  a  darla  con  la  mano, 

con  la  garrota  iba  a  darle, 

Leoc.         ¡Vaya  una  hombrada! 

AGAP .  (a  Leocadia  )  ¡Silencio! 

Lo  que  dice  no  lo  hace; 
que  oficio  de  colchonero 
rebaja  a  un  señor  Alcalde. 
Conque  márchese,  señora, 
y  usted,  don  Pedro,  a  calmarse, 
que  aquí  no  ha  pasado  nada.  . 

Alc.  ¡Maldita  sea! 

Leoc.        (Haciendo  mutis.)  ¡Cobarde! 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  LEOCADIA.  Después  LUCIO  por  la  izquierda 
ÁLC.  (En  ademán  de  seguir  a  su  mujer.) 

¿Cobarde  yo? 
Agap.        (sujujetándoie  )  ¡Si  es  a  mí! 

>Y  en  lo  dicho  no  hay  ultraje; 
el  miedo  es  el  patrimonio 
de  monjas  y  sacristanes. 

AlC,  (serenándose.) 

¡Menudo  trago  me  ha  dado 
la  indina! 
Agap.  ¡Pues  alegrarse! 

Tras  de  un  trago  otro  traguito. 

(Se  acerca  a  la  mesa,  se  sientan,  ofrece  uii  vaso  al  Al- 
calde y  él  toma  la  botella.) 

Y  ahora  yo,  para  igualarme, 
beberé  con  la  botella.  (Bebe.) 

AlC.  (Viendo  lo  mucbo  que  bebe.) 

¡Vaya  un  modo  de  igualarse! 
\    Así  entienden  la  igualdad 
las  monjas  y  sacristanes. 

LtJCIO  (Entrando  con  mucho  desplante.) 

¡A  tiempo  llego! 
Alc.         (con  alegría.)       ¡Hola,  Lucio!  • 

En  donde  yo  esté,  ya  sabes 

que  siempre  llegas  a  tiempo. 
Lucio        ¡Muchas  gracias! 
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AGAP.  (Que  no  puede  ver  a  Lucio.  Apartel)  *  / 

¡Dios  me  ampare! 
Alc.  ¿Bebemos,  don  Agapito? 

-Agap.        j Ahora  mismo! 

LUCIO  (Con  desprecio  a  Agapito.) 

¡Por  mi  parte, 
nunca  bebo  con  sotanas! 

AGAP.  (Con  indignación  cómica.)  * 

¡Eso,  Lucio,  es  rebajarme.  í 
y  las  hormigas  ee  vuelven! 
Lucio        (con  ira.) 

¡Se  vuelven  para  encontrarse  :- 
con  el  pie  que  las  aplastó!  - 

(Golpea  el  suelo  con  el  pie  ) 
AGAP.  (Aparte.) 

¡Qué  bruto! 

Lucio        (irónico.)     ¡No  hay  que  asustarse! 

Yo  a  los  muertos  no  hago  daño. 

AGAP.  (Aparte) 

¡Me  toma  por  un  cadáver! 
Alc.         (a  Lucio.) 

¡Déjate  de  disquicencias!  -  1 

Lucio        ¡No  merece  acalorarle! 

(a  Agapito,  como  perdonando  la  vida.) 

Siga,f.siga  usted  bebiendo, 

que  yo  me  llevo  al  Alcalde, 

porque  tenemos  que  hablar. 
Alc.       í  Yo  también  tengo  que  hablarte. 
Agap.        Pues  por  mí  que  os  aproveche; 

como  si  quieren  quedarse. 

ALC.  (En  actitud  de  irse  ) 

Nos  vamos  a  la  alcaldía; : 
tengo  allí  un  vino,  que  hace 
resucitar  a  los  muertos. 

AGAP .  (Cogiendo  la  ocasión  por  los  pelos  y  poniéndose  en 

pie  como  los  otros.) 

¡Caracoles!  ¡Admirable! 

¡Siendo  un  muerto,  según  Lucio, 

debieran  resucitarme! 

LUCIO  (Tomándole  el' pelo.) 

¿Y  si  ee  entera  Vicente, 
él  que  os  ayuda  y  que  sabe 
que  andáis  tras  de  su  criada? 
no  iba  nunca  a  perdonarle 
esa  intimidad  conmigo.  • 
Agap.        ¡Qué  más  tiene!  , 
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ALC.  (Sorprendido  graciosamente.) 

¡Pero,  calle! 

¡Don  Agapito  a  sus  años 

anda  entre  faldas? 
Agap.  ¡Diantre! 

¡El  corazón  siempre  es  niño! 
Alc.  ¡Está  loco  de  remate! 

Lucio        ¡Aun  más  loco  que  su  amo! 

¡Vámonos,  señor  Alcalde! 

(Vanse  al  Ayuntamiento;  Agapito,  en  tanto  Lacen  el 
mutis,  amenaza  cómicamente  a  Lucio,  que  va  de  es- 
paldas y  se  vuelve  sorprendiendo  a  Agapito,  a  quien 
desprecia  y  desaparece.) 


ESCENA  IV 

APAPITO.  A  poco  TOMIZA  por  la  derecha,  primer  término,  que  du^ 
raute  esta  escena  trae  un  manojo  de  palmas  debajo  del  brazo  y  hace 

tomiza 

Agap.        ¡Pues  menudo  pitorreo! 

Lo  que  es  esa  me  la  pagan. 
¿Respeta  acaso  el  amor 
las  edades?  Cuando  se  ama, 
con  la  fuerza  de  mis  años, 
es  el  amor  una  fragua. 

ToM.  (Mozo  muy  serio  y  muy  erjtero.  Entrando.) 

¡Güenos  días,  don  Gapitol 
Agap.        Si  como  ha  empezado  acaba, 

no  ha  de  ser  muy  bueno  el  día. 
Tom.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Agap.  ¡Casi  nada! 

¡Que  a  Vicente  se  la  juegan; 

que  el  Alcalde  no  lo  traga; 

que  Lucio  conseguirá 

lo  que  quiere  y  santas  pascuas! 

TCM.  (Sentencioso  durante  toda  la  obra.) 

¡Deje  usté  al  tiempo  lo  suyo, 
que  a  lo  mejor  to  se  cambia; 
se  ven  muy  claras  las  cosas 
y  aluego  no  son  tan  claras! 
Agap.        ¡Tú  sabrás  por  qué  lo  dices! 

¡Yo  le  he  tomado  una  rabia! 
¡Grosero!  No  ha  respetado 
ni  mi  cariño.  ¡Canalla! 
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¡Burlarse  de  la  Camila, 

ella,  que  es  tan  delicada! 
Tom.  Y  que  se  arregla  y  presume 

lo  mesmo  que  una  muchacha. 
Agap.        ¡Como  que  es  alguna  vieja! 
Tom.  De  los  tres  duros  ya  pasa. 

Agap.        ¡Y  qué  importa,  si  aun  conserva 

la  lozanía  en  su  cara, 

buen  cabello,  buenas  carnes!.... 
Tom.  ¡Y  una  nube  que  le  tapa 

casi  to  el  ojo  derecho! 
Agap.        Tienes  razón.  Por  desgracia 

el  matrimonio  es  así; 

aun  felices,  nunca  falta 

en  el  cielo  de  la  dicha 

una  nube  que  lo  empaña. 
Tom.  ¿Pa  cuando  iremos  de  boda? 

Agap.         6i  ella  es  fiel  a  su  palabra, 

cuando  se  case  Rosario; 

eso  si  las  cesas  cambian 

como  tú  dices,  pues  creo 

que  el  sentimiento  te  engaña; 

tú  quieres  mucho  a  Vicente, 

y  no  pierdes  la  esperanza 

de  que  consiga  su  objeto. 

ToM.  (Transición.  Con  mucho  sentimiento  y  valiente.) 

¡Le  quiero,  con  toa  mi  alma! 
¡Qué  cuadro!  ¡No  fué  pa  visto! 
¡Mi  choza  ardiendo  entre  llamas, 
yo  fuera;  mi  madre  dentro; 
corro  ciego  pa  salvarla, 
pero  me  faltó  el  sentío; 
faltando  yo,  to  faltaba! 
¡Menos  tiempo  que  en  dicilo, 
de  un  salto  un  hombre  se  planta 
en  mitá  de  aquella  hoguera; 
coge  un  bulto,  se  lo  carga, 
y  valiente,  más  que  el  f  negó, 
se  abrió  paso  entre  las  llamas! 
Aquel  bulto  era  mi  madre; 
Vicente  el  que  la  salvaba. 
¿No  lo  he  de  queré,  si  hay  cosas 
que  ni  el  cariño  las  paga? 
Agap.        ¡Sí  que  es  triste  la  acuarela! 

Pero,  amigo,  por  desgracia, 
el  enemigo  es  temible; 
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ese  Lucio,  esa  alimaña, 
se  impone  hasta  por  la  fuerza. 
Tom.  ¡Déjelo  rsté,  que  el  que  anda 

siguiendo  la  pista  al  lobo, 
del  lobo  encuentra  la  cama! 

AgaP.  (Con  misterio,) 

¿Intentas  algo,  Tomiza? 

TOM.  (Con  dignidad.) 

¿Algo  de  qué? 
Agap.  ¡Nada,  nada! 

Tom.  ¡Maldita  sea  la  majencia 

y  el  dinero! 
Agap.  ¡Calla,  calla! 

¡Vamos  a  tomar  un  trago! 

¡Me  subiré  la  sotana! 

(Se  recoge  la  sotana  a  la  cintura  y  entran  en  la  ta- 
berna.) 


ESCENA  V 

ROSARIO.  Después  LUCIO 

Ros  (Que  sale  de  su  ctsa  para  la  iglesia.) 

¡Y  es  mi  padre;  sí,  mi  padre, 
quien  me  impone  este  suplicio! 

(Como  buscando  a  Vicente  ) 

¡No  ha  vuelto!  ¡Debo  advertirle 
délo  que  intentan  y  unirnos; 
que  si  en  ellos  puede  el  odio 
más  podrá  nuestro  cariño. 


Música 


¡Como  paloma  que  arrulla  su  amor, 
yo  entre  sus  brazos  la  dicha  soñé; 
desde  muy  niña  mi  amor  le  entregué, 
él  es  mi  vida,  y  él  es  mi  pasión. 
Por  entre  prados  y  montes, 
a  solas  con  nuestro  amor, 
caricias  y  juramentos 
fué  la  vida  una  ilusión. 
Yo  a  este  cariño 
no  seré  infiel, 
y  hasta  la  vida 
diera  por  él. 
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Como  paloma  que  amor  arrulla, 
yo  entre  mis  brazos  le  arrullaré. 
Sí,  dueño  mío, 
por  siempre  tuya, 
tuya  es  mi  vida,  tuyo  es  mi  ser. 

Hablado 


LUCIO  (saliendo  por  donde  entró.  Con  descaro.) 

¡Feliz  encuentro! 

Ros.  (Muy  contranada.)   ¡DÍOS  mío! 

LUCIO  (Cínico.) 

¡Ro-ario! 

ROS.  (Siempre  en  el  mismo  tono.) 

¡Qué  obstinación! 

LUCIO  (Siempre  y  cada  vez  más  cínico.) 

¡La  que  cuadra  a  tu  desvío; 

y  aun  así,  no  desconfío; 

ciega  tanto  la  pasión! 
Ros.  ¿La  pasión?  ¿Estás  soñando? 

¿Tú  pasión?  ¡Es  imposible! 
Lucio        ¡Bueno,  pue?,  me  estás  gustando! 
Ros  ¡Di  más  bien  que  estás  buscando 

mi  ruina;  es  preferible! 

¡Tú  no  sientes  del  amor 

ese  influjo  poderoso! 

¡Sólo  sientes  el  ardor 

del  deseo!  iTen  valor! 

¡Desiste!  ¡3é  generoso! 
Lucio        ¡Imposible  complacerte! 

¿Renunciar  a  las  delicias 

de  tu  amor?  ¡Antes  la  muerte! 

¡Mi  ilusión  es  poseerte! 

(Acercándose.) 

¡Quiero  beber  tus  caricias! 

Ros.  ¡  liso,  nunca! 

Lucio  ¡Obligación 
de  un  hijo  es  obedecer! 

Ros.  ¡Ni  mi  padre  obra  en  razón 

ni  a  tanto  obliga  el  debeii 
¿Quién  manda  en  mi  corazón? 
¡Vicente:  sólo  Vicente, 
que  es  mi  vida;  que  le  quiero! 

Lucio        ¡Tu  vida!  ¡Qué  tontamente 
la  interpretas!  ¡Ten  presente 
que  la  vida  es  el  dinero! 
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Res.  (Con  desprecio.) 

¡Qué  bajeza  de  intencione?! 

LUCIO  (En  un  arranque  de  sátiro.) 

|Me  enciende  más  tu  energía! 
¡Rosario,  mis  pretensiones 
no  se  avienen  a  razones! 
¡Eres  guapa  y  serás  mía! 

(La  abraza  a  viva  fuerza.) 
Ros.  (Con  mucha  dignidad  y  aún  más  indignación  le  reeha~ 

za  valientemente.) 

¿También  me  vas  a  ofender? 

LlJCIO  (imponiéndose.) 

¡Cállate! 

ROS.  (Más  valiente.) 

iQué  he  de  callarme! 

LUCIO  (Con  disculpa  cínica.) 

¡No  me  pude  contener! 

Ros.  (Alejándose  y  con  desprecio.) 

¡Lo  que  debieras  hacer 
es  al  menes  respetarme! 

LUCIO  (Despechado  y  siguiéndola  ) 

¿Te  marchas? 

Ros  (Mientras  se  aleja,  como  queriendo  decir  mucho., 

¡Voy  a  rezar! 
¡Dios  ayuda  y  da  valor! 

(Mutis  por  la  izquierda.) 
LUCIO  (jurándolas.) 

¡Mucho  tienes  que  rogar 
que  lo  que  toque  ese  amor, 
lágrimas  te  ha  de  costar! 

ESCENA  VI 

LUCIO,  TOMIZA  y  AGAPITO,  de  la  taberna,  que  se  han  dado  cuen- 

la  de  la  entrevista  de  Lucio  y  Rosario,  y  oyen  las  últimas  palabras. 

A  su  tiempo  VICENTE,  por  la  derechs,  segundo  término 
« 

AGAP.  (A  Tomiza.) 

¡El  lobo  tras  de  la  caza! 
Tom.  ¡Déjelo  usté  que  la  husmee! 

LüCIO  (Que  respeta  a  Tomiza  y  siempre  a  la  carga  con  Aga- 

pito.) 

¡Tomiza,  si  te  reúnes 
con  amigos  como  ¿ste, 
aborreces  la  bebida! 
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AGAP.  (Envalentonado  ahora  con  la  compañía  de  Tomiza.) 

¡Hago  lo  que  me  parece! 

TOM.  (Con  retintín.) 

¡Eso  es  lo  que  hacemos  to! 

LUCIO  (Algo  quisquilloso.)  ( 

¡Soy  también  de  los  que  beben; 
no  critico! 
Tom.  ¡Ya lo  sé! 

LüCIO  (Creciéndose.) 

¡  Y  te  convido  si  quieres! 

ToM.  (Siempre  con  intención.) 

¿A  mí  sólo? 
L  jcio  ¡No;  a  los  dos, 

puesto  que  contigo  viene! 

AGAP.  (Sacándose  la  espina.) 

¡Pues  el  sacristán,  nequáquam. 

¡Quiero  decir,  que  no  bebe 

con  gente  de  tanta  alcurnia! 
Lucio        ¿Es  burla? 
Tom.  (Gozoso )  ¿Qué  te  parece? 

LüCIO  (Amenazando  con  la  varita  que  juega  en  su  mano,  a 

Agapilo.) 

¡Que  si  no  fuera  mirando! 

ToM.  («1  quite  siempre.) 

¡Eso,  no;  que  si  al  que  viene 
conmigo  se  le  convida, 
justo  es  que  se  Je  respete! 

VlC.  (Entrando  muy  decidido  y  dirigiéndose  a  Lucio.) 

¡Gracias  a  Dios  que  te  encuentro! 

LUCIO  (Que  se  da  cuenta  de  su  actitud,  pero  que  le  convie- 

ne no  regañar.) 

¡Yo  tamb  '  j  me  alegro  verte! 

VlC  (Con  autoridad.) 

f      ¡Tomiza,  déjanos  solos! 

AGAP.  (\  Tomiza  que  le  sigue  y  con  miedo.) 

¡Que  se  esloman! 

Tom.  (Tranquilo.  Aludiendo  a  Lucio.) 

¡No  se  atreve! 
¡Ese  nunca  da  la  cara! 
Agap.        ¡Pues  en  eso,  no  me  puede! 

(Mutis  Tomiza  y  Agapito  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  VII 

LUCIO  y  VIOFNTE 
LüCIO  (impasible  durante  la  escena.) 

jYa  se  han  ido! 

VlC.  (Provocativo  durante  la  escena  y  todo  lo  contrario 

que  Lucio.) 

¡Hablemos  claro! 

¡No  tengo  por  qué  ocuparme, 

ni  me  importan  los  asuntos 

que  tengas  con  el  Alcalde! 

¡Que  se  asocie  a  tus  negocios, 

o  que  trates  de  ayudarle, 

claro  está  que  no  me  importa; 

pero  que  quiera  lucrarse 

con  la  mano  de  su  hija 

dándola  al  que  se  la  pague, 

eso  sí  que  me  interesa, 

y  eso,  Lucio,  es  miserablt ! 
Lucio        ¡No  te  comprendí ! 
Vic.  ¡Desobta, 

y  ahora  vas  a  contestarnu  ! 
Lucio        ¡Será  sin  imposiciones, 

pues  creo  que  en  este  instante 

no  eres  dueño  de  ti  mismo: 
Vic.  ¡Y  el  que  en  circunstancias  tales. 

demuestra  tu  sangre  fría, 

yo  creo  que  es  un  cobarde! 
Lucio        ¡Al  contrario:  es  una  fuerza!  ^ 

¡Pero,  en  fin!  ¡A  qué  cansarse f 

¿No  tienes  más  que  decirme? 
Vic.  ¡Que  decirte  y  obligarte! 

¡Amo  a  Rosario!  ¿Lo  entiendes? 
Lucio        Bien,  ¿y  qué?  Pues  adelante; 

de  quererla  eres  tan  libre 

como  yo.  Poínos  rivales. 
Vic.  ¿Rivales?  ¿Me  la  disputas? 

Lucio         Y  me  autoriza  su  padre. 
Vic.  ¿Luego  es  verdad  que  la  quieres? 

¿Luego  tratas  de  íobarme? 
Lucio  ¿Robarte? 
Vic.  ¡Maldito  seas! 
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¡Ahora  sí  que  eres  cobarde! 
Lucio        .No  consiguen  tus  ¿nsultod 

de  mis  casillas  sacarme. 
Vic.  ¡Lo  conseguiré  a  las  malas! 

¡Defiéndete! 
Lucio  ¡No  te  canses! 

De  hacer  caso  a  tus  bravatas 

me  expongo,  o  a  que  me  mate?, 

o  a  matarte,  que  es  lo  mismo. 

¿Qué  consigues  con  matarme 

ni  qué  gano  si  te  mato? 

Uno  u  otro  na  de  encontrarse 

sin  honra,  y  lo  que  es  peor, 

sin  Rosario  y  en  la  cárcel. 

Ya  ves  si  no  es  el  remedio 

más  malo  que  nuestros  malen; 

ni  tu  insulto  es  valentía, 

ni  mi  actitud  es  cobarde. 

VlC.  (Reflexivo.) 

¡En  verdad  que  no  he  debido 
siquiera  ni  preocuparme; 
desprecio  solo  merece 
quien  de  rico  haciendo  alarde 
piensa  que  con  el  dinero 
se  compran  las  voluntades; 
la  de  Rosario  es  muy  firme, 
nuestro  cariño  es  muy  grande; 
pensar  en  ella  es  soñar 
con  castillos  en  el  aire! 

(Vase  despreciándole  ) 
LUCIO  (Amenazando  como  siempre.) 

¡Yo  te  diré  d  el  dinero 

obra  milagros;  su  padre 

me  responderá  de  ella, 

que  de  ti  yo  he  de  encargarme! 

(Ataca  la  orquesta,  cantan  dentro  y  Lucio  escucha; 
pasea  la  escena  indeciso,  no  sabe  si  quedarse  o  mar- 
charse; al  oir  la  voz  de  Rosario  se  detiene  y  decide 
quedarse,  todo  mímica.) 
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ESCENA  VIH 

DICHO.  CORO  DE  MOZOS  y  MOZAS,  tamborileros,  gaiteros,  parejas 
de  baile,  ROSARIO,  AGAPITO  y  TOMIZA,  por  la  izquierda,  y  cuan- 
do se  indica  en  el  cantable.  A  su  tiempo  por  el  mismo  sitio  VICENTE 


Música 


Todos       (Dentro.)  Palmas  y  olivos, 

rezos  y  flores, 

hov  santifican 

nuestros  amores. 

Ya  solo  ansio 

llegue  el  momento 

de  que  me  cumpla^ 

tu  juramento. 

Palmas  y  olivos, 

rezos  v  flores, 

hoy  santifican 

nuestros  amores. 
Ros.  ¡Pobre  amor  mío, 

pohie  ilusión, 

que  tanto  hiere 

mi  corazón! 
Todos  Palmas  y  olivos,  etc. 

(Cuando  murca  la  orquesta  aire1'  de  jota  y  tamboriles 
salen  todos,  que  vienen  de  la  iglesia,  alegrando  mu- 
cho el  cuadro,  sobie  todo  el  Agapito,  que  viene  ha- 
ciendo aspavientos  cómicos  a  una  palma  rizada  que 
traerá  uno  de  los  Mozos  y  colocará  en  un  pie  que  trae 
al  efecto  otro  en  el  centro  del  escenario;  otro  Mozo 
trae  un  bombo  de  lotería  que  colocan  en  un  banquillo; 
todos  llevan  en  la  mano  ramos  de  olivos.  Du:ante  los 
preludios  de  la  jota  se  destacan  las  parejas  de  bailes  y 
evolucionan  los  pasos  de  la  misma,  quedando  al  frente 
mientras  se  adelanta  Rosario  y  canta  a  la  que  todcs 
alegran,  especialmente  el  Agapito;  cuando  canta  el  Coro 
bailan  las  parejas  en  la  forma  y  haciendo  el  juego  que 
mejor  entienda  la  buena  dirección  artística.  Termina 
el  baile  cuando  se  va  a  proceder  a  la  rifa  de  la  palma.) 

Agap.  ¡Silencio  todos, 

mucha  atención, 
vayan  tomando 
numeración! 
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(Se  acercan  los  Mozos  a  los  que  mediante  pago  entrega 
el  Agapito  papeletas  que  traerá  al  efecto  y  vuelven  a 
su  sitio.  Rosario  queda  al  extremo  izquierda;  Lucio  y 
'J  omiza  al  extremo  derecha.) 

Todos  ¡Mucho  silencio, 

todos  callar, 

que  ahora  la  palma 

van  a  rifar! 
Agap.  ¡De  entre  los  mozos 

al  que  le  toque 

lleva  una  palma 

que  es  un  disloque! 

¡Vaya  un  obsequio 

para  su  amor! 
Todos  ¡Qué  hermosa  palma, 

es  un  primor! 
Mozas       (a  ellos.)  ¡Qué  bien  rizadá, 

qué  linda  está! 
Mozos       (a  ellas.)  Si  a  mí  me  toca, 

tuya  será. 

AG^P.  (Contando.) 

¿balta  algún  mozo? 
Greo  que  sí. 

Ros.  (Adelantándose.) 

¡Falta  Vicente! 

VlC.  (Entrando.) 

¡Ya  estoy  aquí! 
Agap.  ¡Toma  la  suerte! 

(Le  da  una  papeleta.) 

Vic.  ¡Pobre  de  mil 

AGAP.  (Dando  vueltas  al  bombo.) 

¡Con  que,  señores, 
mucha  atención! 

(sacando  una  bola  y  mirándola;  todos  se  aproximan.) 

¡Número  trece! 

ToM.  (Acercándose.) 

¡Ese  soy  yo! 

(Le  entrega  la  palma  Agapito.) 

Todos  *  ¡Qué  suerte  tiene, 

se  la  llevó! 


Hablado  sobre  la  música 

JLuCID  (Acercándose  muy  fanfarrón  a  Tomiza.) 

¡Véndela,  yo  te  la  compro! 
¡Más  que  nadie  he  de  pagarla! 
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ToM.  (Siempre  malicioso.) 

¿Más  que  nadie? 
Lucio  ¡Ya  lo  he  dichol 

Tom.         ¡Pues  te  cojo  la  palabra! 

¡Rosario,  ponía  tú  en  precio! 

(Entregáüdosela.) 

¡Vicente  te  la  regalal 

LUCIO  (Desesperado.) 

¡Maldiciónl 
Vic.  (a  brazando  a  Tomiza.) 

¡Gracias,  Tomiza: 

TOM  .  (De  todo  corazón.) 

¡La  tuya  fué  mejor  paga! 
MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Jardín  de  la  casa  del  Alcalde.  Al  fondo  árboles,  ramaje  bastante  es- 
peso. Todo  practicable 


ESCENA  IX 

ROSARIO  y  CAMILA.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  Rosario  ha^ 
ciendo  un  ramo  de  flores.  Camila  con  una  cesta  al  brazo 

Cam.  No  hay  que  dudar  de  la  suerte, 

ni  api  car¿e.  ¡Dios  dirál 
¡Que  Vicente  hable  a  su  tío 
como  se  le  debe  hablar, 
que  aunque  en  así  tan  uraño, 
le  quiere,  y  hasta  quizás 
se  avenga  con  vuestro  padrel 

Ros.  (Con  esperanza.) 

¡Si  así  fuer  ni 
Cam.  fSí  serál 

Todo  es  cuestión  de  interesep. 
Ros.  ¡Bien  lo  sél 

Cam.  Pues  a  probar: 

que  si  el  tío  se  doblega 


y  entrega  ese  capital 
tan  orondo  a  su  sobrino..» 
Nos  da  la  felicidad. 
Entonces  sí  que  mi  padre, 
que  hoy  nos  quiere  separar, 
era  el  primero  en  unirnos. 
jPero,  no!  ¡No  cederán! 
Su  tío  es  intransigente 
y  mi  padre  mucho  más. 
Nada,  nada,  a  conjurarse. 
Yo  también  he  de  ayudar. 
¡Claro  que  sí!  Debo  haceiL-, 
aun  cuando  nc  sea  mas 
que  por  mí;  lo  he  prometido 
y  no  me  pienso  casar 
hasta  que  ustedes  se  casen! 
Quién  pudiera  a  voluntad 
disponer  así  su  boda. 
¡Sin  embargo,  a  mí  me  da, 
no  sé  qué  cuando  lo  pie  neo! 
Y  eso,  que  mi  sacristán 
es  de  mieles,  pt-ro  ¿y  luego? 
¡Dios  sabe  si  caminará! 
El  matrimonio  es  un  lazo, 
lazo  que  si  echamos  mal,, 
se  hace  un  nu«lo  que  te  aprieta, 
y  es  el  que  nos  suele  ahorcar. 
¿Teme  usted  que  la  estrangulen 

^Con  mucha  iuteución.) 

¡Al  contrario;  si  mi  afán, 
es  gozar  del  himeneo 
las  delicias!  A  mi  edad, 
es  tan  dulce  echar  un  lazo; 
o  un  nudo,  que  igual  me  da; 
siendo  Agnpito  el  qu¿  apriete 
con  gusto  me  d  jo  ahorcar. 
¡En  fin,  me  marcho! 

¿Qué  pris^? 
¡Ya  lo  creo;  si  estará 
ya  en  ascuas  el  tío  Anastasio! 
Pues,  adiós,  y  procurar 
que  se  convenza  ese  hombre. 
Lo  que  he  dicho,  dicho  esta, 
él  atiende  a  mis  razones, 
y  al  alma  le  pienso  hablar. 

(Mutis  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  X 

ROSARIO.  Después  VICENTE,  por  la  izquierda 

Ros.  ¡Tan  esclavo  es  el  viejo, 

de  su  avaricia, 
como  injusto  mi  padre 

por  su  codicia; 
y  es  que  nunca  han  sentido 

sus  corazones, 
ese  amor  del  que  brotan 

las  ilusiones; 
que  de  amar  en  la  vida 

sólo  un  momento, 
del  amor  conservaran 

el  sentimiento; 
y  al  mirar  que  de  amores 

otro^  sufrían, 
recordando  los  suyos 

se  apiadarían! 
Las  almas  que  se  templan, 

en  el  amor, 
se  confunden  y  estrechan 

con  el  dolor; 
y  antes  que  las  separe. 

sü  mala  suerte, 
abrazadas  y  unidas 

buscan  la  muerte. 
¡Qué  remedio  nos  queda 

más  que  luchar! 
¡Ya  lágrimas  no  tengo 

para  llorar! 

Música 

VlC.  (Entrando) 

¡Rosario;  mi  vidal 
Ros.  ¡Vicente;  mi  amor! 

Vic.  ¿Qué  tienes,  bien  mío  ' 

¿Lloraban? 
Ros.  ¡Yo  nol 

Vic.  No  me  lo  niegues, 

no,  prenda  mía, 
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que  hcy  en  tus  ojos 
llanto  de  amor. 

Ros.  ¿Por  qué  nos  roban 

nuestra  alegría? 
¿Por  qué  es  tán  grande 
nuestro  dolor? 

Vic.  ¡Hoy  que  la  suerte 

la  dicha  empaña, 
de  la  más  pura 
bella  ilusión; 
hoy  que  el  destino 
con  fiera  saña 
turba  y  persigue 
nuestra  pasión, 
hoy,  ángel  mío, 
pedir  debemos 
fuerza  y  constancia 
para  vencer. 

Ros  ¡Fuerzas  me  sobran; 

fe  nos  tenemos, 
de  amar  el  ansia 
me  da  poder! 

Los  dos  (Juntos  para  siempre; 

siempre  entre  mis  brazos; 
uno  para  el  otro, 
vivir  entre  abrazos, 
gustar  las  delicias 
de  nuestra  ilusión, 
y  entre  sus  encantos 
morirnos  de  amorl 

Vic.  ¡Tuyo  siempre! 

Ros  ¡Siempre  tuya! 

Los  dos  Morirnos  de  amor. 


Vic.  ¡Ya  ves  si  la  situación 

es  grave!  Llegó  el  momento 
de  probar  si  al  sentimiento, 
responde  la  decisión! 
¡Lucio  mi  cólera  enciende, 
y  horror  me  inspira  tu  padreí 

Ros.  Pues  tenemos  a  mi  madre, 

que  nos  ayuda  y  defiende; 
su  consejo;  hay  que  seguir, 
y  hablar  debes  a  tu  tío. 
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Vic.  Si  vieras  que  desconfío 

de  poderle  persuadir. 

ROS.  (Esperanzada  ) 

¡Quién  sabe! 

VlC.  (Con  frialdad.)  ¡Sí  que  lo  Fé! 

¡Tengo  de  él  tan  mal  auspicio! 

ROS.  (fon  ternura.) 

¡Yo  exijo  ese  sacrificio! 
Vic.  ¡No  lo  exijas;  probaré! 

¡Hoy  sin  taita  le  he  de  hablar; 
si  se  encierra  en  su  egoísmo, 
no  respondo  de  mí  mismo! 

Ros.  (sobresaltada.) 

¡Vicente! 

Vic.  .  ¡Tá  me  has  de  dar 

la  solución! 
Ros.  ¡No  te  entiendo; 

me  hablas  con  tanta  dureza! 

¿Es  que  te  falta  firmeza? 

VlC.  (Pulcificando  el  touo.) 

¡No,  Rosario;  es  que  estoy  viendo 
que  se  explota  nuestro  amor; 

que  nuestia  desgracia  es  cierta!  * 

Ros  (Con  energía.) 

¡Pues  antes  me  verás  muerta, 
que  ser  de  otro! 

VlC.  (Con  desconfianza.)  ¡El  Valor 

no  siempre  es  un  elemento! 
jRns.  ,        ¿Qué  es  lo  que  quieres  decir? 
Vic.  iQue  tengo  del  porvenir 

muy  negro  presentimiento! 
Ros.  ¡Luego  temes! 

Vic.  ¡No  lo  sé! 

RoS.  (con  más  ternura.) 

¡Háblame  con  confianza; 
i  s  tan  bella  la  esperanza 
cuando  nos  sobra  la  fe! 

Vi;.  (Vacilando.) 

¡Rosario! 

Ros.  ¿Por  qué  rszón 

no  me  descubres  tu  pech(  ? 
¡El  amor  me  da  derecho 
a  entrar  en  tu  corazón! 

VlC  .  (En  tono  irónico  ) 

¡El  amor!  ¡Frase  sublime, 
cuya  mágica  influencia, 
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a  la  más  negra  conciencia 

la  purifica  y  redime; 

y  que  con  influjo  igual, 

por  capricho,  en  un  instante, 

convertir  puede  al  amante, 

de  hombre  honrado,  en  criminal! 

Ros  (Con  temeroso  cariño  ) 

¡Nunca  me  h^s  hablado  así! 
Vic.  ¡Son  mis  recelos! 

Ros.  (Con  ansiedad.)     ¡DÍOS  mío! 

VlC.  (Muy  resuelto.) 

¡En  tu  deci-ión  confío! 
Ros.  ¡Habla!  ¿Qué  quieres  de  mi? 

VlC.  (Fuera  de  fí  ) 

¡Pues  que  la  lev  no-*  ampara, 
y  de  tus  actos  dispones, 
huyamos! 

Ros.  ¡Qué  me  propones? 

(Reconviniéndole  con  cariño.) 

¡Por  Dios,  Vicente,  repara! 
¡Un  escándalo!  ¡Si  a  ello 
me  precipita  mi  padre, 
respetar  dtjbo  a  mi  madre, 
que  es  de  la  viitud  destello! 

VlC.  (Volviendo  en  sí  y  arrepentido.) 

¡Perdona  si  ?n  mi  delirio, 
te  hice  mal! 

ROS.  (Con  más  cariño  que  nunca.) 

¡Si  lo  prefieres, 

te  abrazo! 

VlC.  (Recibiéndola  en  sus  brazos,  radiante  de  alegría.) 

¡Qué  buena  eres, 
y  qué  dulce  es  mi  martirio! 

ROS.  (Desprendiéndose  de  los  brazos  de  Vicente  muy  asus- 

tada, porque  al  abrazarle  ha  visto  a  su  padre  que  los 
espía  entre  el  ramaje.) 
¡VI i  padre! 

VlC.  (Muy  tranquilo  ) 

¡Gran  ocasión! 
¡Así  nos  explicaremos! 

Ros.  (Violenta  y  suplicante.) 

¡No,  Vicente;  no  debemos 
provocar  su  indignación. 
¡Márchate! 

ViC .  (insistiendo.) 

¿Pero  por  qué? 
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Ros.  (a  centua'ndo  más  su  intranquilidad.) 

¡Conozco  bien  a  mi  padre; 
vuelve  cuando  esté  mi  madre! 

VlC.  (Accediendo  obligado.) 

¡Da  lo  mismol  ¡Volveré! 

(Mutis  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XI 

ROSARIO,  ALCALDE';  Al  final  LEOCADIA  por  la  izquierda 

Ros.  (Que  se  ha  quitado  ua  peto  de  encima  al  marcharse 

Vicente.) 

¡Cuánto  sufro! 

ALC.  (SalieEdo  de  entre  el  ramsje,  con  una  escopeta  en  la 

mano,  amenazador  y  con  ensañamiento.) 

¡Bien  estál 

¿Piensas  que  a  mí  se  me  engaña? 

¡Mientras  él  te  seducía 

mi  escopeta  te  apuntaba! 

¡Si  le  sigues!... 
Ros.  ¡Padre  mío! 

Alc.  ¡Vas  a  deshonrar  mis  canas? 

Ros  ¡Qué  injusticia! 

Alc.  ¡Bueno  f  uera! 

¡Burlarse  así  de  mis  barbas! 

¡Lo  primero  es  lo  primero; 

¡Si  es  verdad  que  tanto  te  ama, 

que  venga  el  tío  a  pedirme 

tu  mano  como  Dios  manda! 

Yo  le  impondré  condiciones; 

si  acepta,  con  él  te  casas. 
Ros.  ¿Es  decir,  que  si  no  acepta...? 

Alc.  ¡No  te  quedas  desairada, 

que  tan  buen  partido  es  Lucio! 
Ros.  ¿Con  Lucio  yo? 

Alc.  ¿Qué  te  pasa? 

Ros.  ¡Que  no  le  quiero!  ¡Le  odio! 

Alc.  ¡Conque  yo  le  quiera,  basta! 

Ros.  (Huyendo  de  su  padre  con  horror.) 

¡Me  dais  miedo! 

(Vacilando,  como  si  le  fuera  a  dar  algo.) 

¡Madre  mía! 

Le0C  (Que  sale  al  encuentro  de  su  hija  a  tiempo  de  auxiliar* 
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la.  A  su  marido,  recriminándole  airada  y  con  mucha 
dignidad.) 

¡Anda,  infame! 

(A  su  hija,  que  reclina  la  cabeza  3u  su  hombro.) 

¡Hija  de  mi  alma! 

(a  su  marido,  acentuando  más  el  tono.),  .  : 

¡Te 'has  propuesto  y  lo  consigues! 
j Acabarás  por  matarla! 

ALC.  (Con  mucha  impasibilidad.) 

[Lágrimas  que  da  el  amor, 
es  aguacero  que  pasa! 

!  MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

Patio  de  la  granja  del  tio  Anastasio.  A  la  izquierda,  en  primer  tér 
mino,  puerta  principal  a  las  habitaciones,  con  un  emparrado  que- 

!  forma  cuadrilátero;  en  segundo,  ventanillo  bajo  para  salir  por  él. 
Al  foro  tapia,  que  continúa  por  la  derecha,  cortada  en  el  centro 
de  la  derecha  por  una  puerta  grande,  única  entrada  al  patio.  Esta 
tapia  que  encierra  todo  el  patio,  será  de  pequeña  altura.  Debajo 
del  emparrado  y  junto  a  un  poste,  una  mesa  y  sillón  de  brazos. 
En  tiempo  oportuno  se  hará  de  noche  y  luz  de  luna. 


ESCENA  XII 

CAMILA  y  AGAPITO.  Pespués  el  TIO  ANASTASIO,  de  la  casa  primer 
térmico  izquierda.  Al  levantarse  el  telón  aparecen,  Agapito  con  una 
fuente  de  merengues  que  ofrece  a  la  Camila.  Muy  cómicos 

Agap.       ¡No  dirás,  preciosa  mía, 
que  no  te  bailan  el  agua! 
¡Vaya  un  plato  de  merengues 
que  las  monjas  te  regalan! 

CaM.  (Tomando  la  fuente  que  coloca  sobre  la  mesa.) 

¿Son  las  monjas  o  eres  tú, 

quien  me  da  la  merengada? 
Agap.  ¡Maliciosa! 
CaM.  ¡Descastado! 
Agap.       ¿Tienes  celos? 


3 
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Cam.  ¡Tengo  ra bia . 

pues  temo  que  a  tu  cariño 

pueda  faltar  eficacia! 
Agap.       ¡No  tortures  nuestra  dicha 

con  esa  desconfianza! 
Cam.         ¿Me  amas? 
Aüap.  ¡Hasta  el  sacrificio! 

Cam.  ¡Embustero! 

Agap.  ¡Sacristana!      v  a 

Cam.         ¡Aun  más  dulce  que  el  merengue, 

es  para  mí  esa  palabra! 
Agap.       ¿De  veras? 
Cam.  ¿Y  cómo  no? 

Agap.       ¡Pero  esas  cosas  se  pagan! 
Cam.         ¿Con  qué? 
Agap.  ¡Pues  con  un  abrazo! 

Cam.  ¡Me  ofendo! 

Agap.  ¡Qué  delicada! 


Música         .  . 

i;.  (Durante  este  número,  ella  huye  de  él  cómicamente;  él 

v  trata  de  sujetarla,  le  suplica  de  rodillas  y  al  Anal  se 

abrazan  y  besan  lo  más  ridiculamente.)       .  , 

Agap.  No  seas  tan  severa,  , .  ,.  /; 

no  seas  tan  cruel,  ....  ,  ... 

que  por  un  abrazo  .  ¡.  , 

nada  has  de  perder. 
Cam.  Cállate,  Agapito, 

no  hables  de  esas  cosas, 

que  entre  los  amantes 

pon  muy  peligrosas. 
Agap.  ¡Tú  eres  la  Cándida, 

nítida  tórtola, 

que  huye  frenética 

del  gavilán; 

pero  mis  súplicas 

son  más  enérgicas, 

y  tus  escrúpulos 

se  acabarán. 
Cam.  '  No  seas  impúdico, 

no  seas  enérgico, 

guarda  los  ímpetus 

de  la  pasión; 

nunca  fué  lúbrica, 

ni  sicalíptica, 


ni  pornográfica 
mi  inclinación. 

Agap.  No  seas  tan  roñosa. 

Cam.  No  seas  tunantón. 

Agap.  Dame  ya  el  abrazo. 

Cam.  Toma  un  apretón. 

(Dejándose  caer  en  sus  brazos.) 

Agap.  jOh,  qué  dulces  lazos, 

tus  abrazos  son! 
Cam.  ¡Bonito! 
Agap.  ¡Preciosa! 
Cam.  ¡Almíbar! 
Agap.  ¡Turrón! 

Hablado 

Agap.       ¿Eres  feliz? 

Cam.  ]Soy  dichosa! 

Agap  .        ¡Pues  vámonos  a  la  plaza, 

que  hay  música  y  hay  jaleol 
Cam.         ¿También  baile? 
Agap.  ¡Quién  pensara! 


Y  danzarás  con  tu  nene, 
y  lucirás  esa  gracia, 
y  ese  cimbreo  de  cintura 
que  me  excita. 
Cam.  ¡Calla,  calla! 

ANAS.  (Saliendo  con  uu  libro  de  cuentas  y  un  saquito  o  es- 

portillo con  dinero.) 

¿Qué  hacen  ustedes  aquí? 
Agap.       ¡Vaya  una  pregunta  extraña! 
Cam.  Mire  el  señor  los  merengues 

que  las  monjas  nos  regalan. 
Anas.        ¡Para  dulces  estoy  yol 
Agap.       ¿Pero  qué  es  lo  que  le  pasa? 

Anas.  (sentándose.) 

¡Que  estoy  harto  de  merengues, 
de  monjas  y  de  sotanasl 

Cam.  (Que  enira  llevándose  la   fuente  y  vuelve  acto  coa» 

tinuo  ) 

¡No  le  hagas  caso,  Agapitol 

AGAP.         ^Con  intención,  al  tio  Anastasio.) 

¡Pues  según  las  cesas  marchan, 
de  monjas  y  sacristanes 
la  jurisdicción  se  agranda! 
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¡De  modo  que  a  fastidiarse 
y  tragar  la  merengada! 
¡Eso  será  mientras  sea! 
¡Será  mientras  haya  faldas! 
¡Dejémonos  de  belenes, 
que  hoy  andamos  de  cobranza  ■  0 

y  no  me  salen  las  cuenta?!  ; 
¡Pues  adiós,  y  que  le  salgan! 

(A  Camila.) 

¡Vamos,  mimosita  mía!  ; 
¡Vamos,  negro  de  mis  ansia?! 

(Yéudose  con  Camila  ) 

¡Lo  dicho! 

(Mutis  los  dos  por  la  derecha.) 

¡Que  se  diviertan! 
¡Vaya  si  tienen  agallas! 

ESCENA  XIII 

El  TIO  ANASTASIO.  Después  VIGENTE  por  la  derecha 

(¿Vi  ?        ■•  •«  . .  ■  r\ 

•  •> 

Anas.        Quince,  veinte,  treinta  onzas, 
son  las  del  tío  Ontanalla; 
del  tío  Gil,  solo  catorce; 
con  las  diez  de  la  tía  Chana, 
y  las  seis  del  tío  Felipe,  1 
hacen  sesenta.  Aun  me  faltan 
<  algunos  otros  piquillos.         '  -  ; 

¡Mal  andamos  de  ganancia?!  ¡*>  ¡ 

Mi  vida  está  en  el  dinero; 

cuando  me  acerco  a  mis>  arc?s, 

y  al  abrirlas  las  encuentro  •  ;  U 

tan  repletas  y  colmadas 

de  este  metal  amarillo, 

el  oorazón  se  me  ensancha; 

y  es  tan  grande  mi  alegría 

viendo  el  oro  de  mis  arcas, 

que  por  no  morir  de  gozo, 

con  pena  vuelvo  a  cerrarlas1! 

VlC.  (Entrando  y  después  de  fijarse  en  lo  que  hace  el  tío, 

que  recoge  y  guarda  apresuradamente  e\  dinero.) 

¡Dios  os  guarde! 
Anas.        (con  recelo.)       ¡Con  él  venganr 

VlC.  (Aparte.) 

¡Como  siempre,  me  extrañara.  ¡ 


Anas. 
Agap. 
Anas. 


Agap. 


Cam. 
Agap. 


Anas. 
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¡El' interés!  ¡El  dinero! 
¡No  hay  otro  Dios! 
Anas.  ¿De  qué  hablabas? 

VlC.  (Displicente.) 

Si  he  decir  la  verdad, 
yo  no  «é  lo  que  me  pasa, 
que  a  veces,  sin  darme  cuenta, 
hablo  . a  solas. 
Anas.  ¡Cosa  rara, 

y  a  tus  añosl  Pero,  escucha; 
cuando  se  tienen  mis  canas, 
somos  sabios  de  experiencia 
y  llegamos  hasta  el  alma. 
Hace  días  que  te  encuentro 
reservadillo  y  con  ganas  ¡ 
de  decirme  alguna  cosa, 
y  o  no  tienes  confianza, 
o  temes  que  te  reprenda, 
si  de  algo  serio  se  trata. 

VlC.  (Acercándose  a  la  mesa.) 

¡  Mi  deseo  es  razonable, 

de  justicia  es  mi  demanda, 

y  de  usted  sólo  depende 

que  mi  tristeza  y  desgracia 

se  cambien  en  alegría! 
Anas.        ¿Entonces,  a  qué  repáras 

si  es  tan  justo  lo  que  pides? 
VlC.  (Muy  cariñoso  y.  queriendo  convencer  a  su  tío,  se  in- 

clina sobre  la  mesa.) 

¡Tenéis  razón;  me  embargaba 

una  necia  timidez,  ,   , . 

que  he  vencido,  y  cara  a  cara 

le  expondré  a  usted  mis  razones'! 

¡Vi  a  Rosario  esta  mañana,. 

y  he  sabido  que  su  padre         í  ,  , 

quiere  con  Lucio  casarla, 

que  ya  es  dueño  de  lo  suyo!  j 

ANAS.  (Con  indiferencia.) 

;     ¡Las  mujeres  son  muy  falsas?! 
Ve  la  riqueza  de  Lucio 
y  que  tú  no  , tienes  nada  j 
mientras  yo  viva,  y  es  claro, 
a  él  prefiere  y  te  rechaza. 

VlC.  (irguiéndose  con  dignidad.) 

¡No  ofenda  usted  a  Rosario! 
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¡Ella  a  Lucio  no  hace  cara; 
es  que  su  padre  la  obliga! 
Anas.  .     Hace  mal  en  obligarla, 
si  se  echara  mi  dinero, 
y  el  suyo  en  una  balanza, 
ten  seguro  que  el  platillo, 
de  mi  lado  se  inclinara; 
¿y  no  eres  tú  mi  heredero, 
como  es  ella  de  su  casa? 

VlC.  (Volviendo  a  la  actitud  de  antea.) 

Por  eso  en  usted  confío. 
Anas.        ¿Y  qué  quieres  que  yo  haga? 
Vic.  ¡En  su  mano  está  el  remedio; 

cederme  en  vida  la  Granja! 

¡Yo  soy  buen  tiabajador; 

ella  es  mujer  de  su  casa, 

y  felices  a  su  lado 

viviremos  1 

ANAS.  (Levantándose  y  fuera  de  sí.) 

jCaila,  calla! 
¡No  está  mal  fraguado  el  plan! 
¡Conque  que  09  ceda  la  Granja, 
que  disfrutéis  de  lo  mío, 
y  si  os  estorbo  mañana!... 

VlC.  (ofendido.) 

¿Qué  dice  usted? 

Anas.  ¡Yo  me  entiendo? 

Vic.  ¡Por  Dios,  tío,  e¿-as  palabras, 

hieren  en  el  c<  razón; 
nuestra  intención  es  muy  sana, 
usted  seiá  nuestro  padre! 

Anas.        ¡No  me  ha  hecho  esa  gracia! 
¡Arréglate  como  puedas, 
que  lo  que  toca  en  n  i  casa, 
seré  el  dueño  mientras  viva! 

VlC.  (Suplicante.) 

¡Pero,  tío! 

Anas.  (Fuera  de  si.) 

¡Basta,  bastal 
¡Son  amaños  del  Alcalde!  (jurándolas. 
¡Ya  nos  veremos  las  carasl 
(Mutis  primer  término  izquierda  ) 
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ESCENA  XIV 

VICENTE.  Después  ROSARIO  por  la  derecha 

(Con  desesperación  y  siguiendo  con  la  vista  a  su  tío.) 

¡Para  el  hombre  interesado, 

sin  corazón  ni  conciencia,  .¡ 

el  cariño  es  un  insulto: 

la  abnegación  una  ofensa! 

¡Cómo  ha  de  ser!  ¡Lucharemos; 

con  Lucio  iré  a  la  pelea; 

seré  el  hombre  que  se  ofusca, 

en  vez  del  hombre  que  piensa* 

y  quiera  Dios  que  la  rabia 

que  aquí  en  mi  pecho  se  encierra, 

no  se  desborde,  y  entonces!... 

¡Corderos  serán  las  tíeras! 

(Con  mucha  alegría.  Se  hace  de  noche.)  . 
¡Vicente! 

(Con  sorpresa  cariñosa.)  ) 

¿Qué  es  lo  que  veo? 
¿Tú  en  mi  casa? 

¡La  impaciencia 
me  hace  cometer  locurasl 
¡Locuras  que  me  alimentan! 
¿Le  has  hablado?  ' 

■  ¡Por  desgracia, 
su  corazón  es  de  piedra! 
Lejos  de  encontrar  á'ivio, 
sólo  he  recibido  ofensas. 
¡Y  aun  sostendrán  que  te  quiere! 
¡Mi  situación  es  mny  seria;  ,  i 

te  obligarán  a  casarte 
quieras  o  no!... 

¿Y  habrá  fuerzas 
que  a  separarme  me  obliguen 
de  tu  cariño? 

(En  un  arranque  de  entusiasmo.) 

¿De  veras? 
¿Es  decir  que  me  amas  mucho? 
¿Que  mi  cariño  te  alienta? 
¿Que  sólo  piensas  en  mí? 
¿Tienes  dudas?  ¡No  me  ofendas! 
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Vic.  ;Yo  no  dudo;  es  que  estoy  viendo 

que  el  enemigo  te  asedia, 
y  el  enemigo  es  tu  padre! 

Ros.  (Llevando  la  tranquilidad  a  su  ánimo  ) 

.  ¡Pues  escucha  mi  promesa!  

Mientras  reflejen  mis  ojos 
la  luz  de  tantas  estrellas, 
I     ?         yo  te  juro  por  mi  madre 

que  tuya  o  mil  veces  muerta! 

VlC .  (Convencido  ) 

¡Qué  más  quiero;  tus  palabras 
son  mis  armas  de  defensa; 
y  aunque  la  tierra  se  hunda, 
y  mil  enemigos  quieran 
destruir  nuestra  ventura, 
-   yo  te  juro  defenderla! 

ROS.  (Alegre.) 

¡Vamos  a  ver  a  mi  madre: 
ella  y  solamente  ella, 
defenderá  nuestra  cau^a! 

VlC.  (También  akgre.) 

¡Sí,  vamos,  vamos  a  verla! 

(Hacen  mutis  por  la  derecha  cariñosamente  unidos.) 

ESCENA  XV 

TOMIZA  que  no  habla.  LUCIO  por  la  derecha.  Casi  al  mismo  tiempo 
en  que  desaparecen  Vicente  y  Rosario,  Tomiza  se  descuelga  por  la 
parte  de  tapia  del  foro  y  agazapado,  se  entra  por  la  puerta  del 
primer  término  izquierda,  antes  que  aparezca  Lucio.  La  luz  de  la 
luna  da  en  la  fachada  de  las  habitaciones 

LUCIO  (Disfrazado  con  traje  pobre.  Entrando  y  viendo  alejar- 

se a  la  pareja  de  Rosario  y  Vicente,  con  lo  que  aumen- 
ta su  furor,  acentuando  su  ensañamiento  y  perversos 
instintos.  Mirando  hacia  la  calle,  y  con  todo  el  coraje 
del  que  va  a  cometer  un  crimen  ) 

¡Yo  te  cortaré  los  vuelos! 
¡Ya  en  el  pueblo  es  comidilla, 
•  que  amenazas  a  tu  tío; 
mi  gente  está  prevenida; 
tengo  dinero  y  al  oro 
no  hay  fuerza  que  se  resista! 
¡Y  habrá  pruebas  y  testigos, 
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y  hasta  sobrará  quien  diga 
que  te  ha  visto  asesinarle! 
¡Mi  venganza  era  precisa! 
¡Yo  te  maodaréa  presidio, 
y  esa  mujer  será  mía! 

(Saca  un  cuchillo  y  desaparece  por  el  primer  término 
izquierda.) 


ESCENA  ULTIMA 


TOMIZA,  el  TIO  ANASTA8IO.  Después  VICENTE,  el  ALCALDE, 
AGAPITO,  CAMILA,  ROSARIO  y  una  pareja  de  la  Guardia  Civil, 
todos  precipitadamente  por  la  derecha 

TOM.  (Con  el  tío  Anastasio,  salta  por  el  ventanillo,  casi  ol 

mismo  tiempo  en  que  entra  Lucio  por  la  puerta.) 

¡Lo  ve  usted! 

ANAS.  (Cerrando  con  cuidado  la  ventana  por  donde  han  sali- 

do y  entregando  a  Tomiza  una  escopeta.) 

¡Dispara  un  tiro 
•?*  mientras  cierro  la  otra  puerta! 

(se  acerca,  cerrando  con  satisfacción  la  puerta  por 
donde  ha  entrado  Lucio.  Casi  al  mismo  tiempo  dispara 
Tomiza.  Se  oye  forcejear  la  puerta  por  dentro.) 

¡Ya  has  caído;  empuja,  empuja; 
que  es  fuerte  la  ratonera! 

(Aparecen  todos  en  la  forma  dicha,  asustados  y  atro- 
pelladamente.) 

Vic.  ¿Ha  sido  aquí? 

Agap.  ¡Qué  sucede? 

Alc.  ¡Qué  pasa?  ¡Qué  bulla  es  ésta? 

ANAS.  (a  su  sobrino.  Muy  impresionado.) 

¡Que  Tomiza  me  ha  salvado! 

¡Que  te  la  jugaban  buena! 

¡Que  han  querido  asesinarme! 
Alc.         ¡Cómo  es  eso? 
Anas.  ¡Abran  la  puerta 

con  cuidado! 

(se  acercan  los  guardias  civiles,  abren  y  aparece  Lucia 
hecho  una  fiera,  a  quien  sujetan  los  guardias  a  viva 
fuerza.) 

Alc.  ¡Pero  Lucio! 

Lucio        ¡Maldita  sea  mi  estrella! 

VlC.  (Fuera  de  sí.) 

¡Soltarle;  que  yo  le  mate! 


(Sujetándole.) 

¡Vicente,  deja  a  esa  fieral 

(a  Vicente  y  Rosario.) 

¡Matarlo  es  poco  castigo! 
¡Darse  un  abrazo  y  que  vea! 

(Se  abrazan  y  todos  aprueban.) 
(A  Vicente,  conmovido.) 

¡Desde  hoy  mandas  en  mi  casa! 

(Al  Alcalde.) 

¡Al  fin  te  llevas  la  avena! 

(tn  este  momento  da  uo  profundo  suspiro,  deavane 
ciéndose  cómicamente.) 

¡Ay!... 

(Que  la  recoge  en  sus  brazos.) 

¡El  soponcio! 

(Volviendo  en  sí.) 

¡No  es  nada! 
¡Ha  sido  de  la  sorpresa; 
por  fin  me  echarán  el  lazo! 
¡No  hay  mal  que  por  bien  no  venga! 
¡El  que  la  hace,  que  la  pague! 
Cada  cual  oon  su  pareja 
y  a  la  plaza. 

¡Vamos!  ¡Vamos! 
¡No  es  cosa  de  aguar  la  fiesta! 

(Música  y  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


ADVERTENCIA 


Los  mozos  visten  calzona,  faja  ancha,  osbcura,  camisa 
blanca  o  de  color,  sin  cuello,  chaquetón  corto,  alparga- 
tas y  sombrero  de  aro. 

El  Alcalde,  pantalón  largo,  faja,  camisa  blanca,  sin 
cuello,  chaquetón,  botas  de  becerro  y  sombrero  ancho. 

Lucio,  que  es  rico,  viste  pantalón  largo,  botas  de  co- 
lor, camisa  de  lujo,  sombrero  flexible,  chaqueta  muy 
corta  y  airosa,  y  aun  cuando  de  pueblo,  con  relativa  ele- 
gancia y  presunción. 

Vicente,  como  los  mozos,  con  la  diferencia  de  llevar 
pantalón  largo  y  sombrero  ancho. 

Agapito,  sotana  muy  ridicula,  un  verdadero  caricato; 
calvo,  muy  pálido  y  con  alpargatas  negras,  lleva  tam- 
bién gafas. 

Tomiza,  blusa  en  vez  de  chaqueta,  boina,  alpargatas 
y  pantalón  largo. 

Las  mozas  falda  corta,  rameada,  delantal  de  lujo,  ju- 
bón, pañuelo  cruzado  al  pecho,  otro  pequeño  de  seda  al 
cuello,  medias  blancas  de  algodón  y  zapatos  de  color. 

Rosario,  el  mismo  vestido,  con  más  lujo. 

Leocadia,  falda  más  larga  y  obscura;  en  conjunto  más 
seria  en  el  vestir. 

Camila,  vieja  que  quiere  ser  joven;  cuantos  más  colo- 
rines mejor,  y,  como  las  mozas;  otra  caricatura. 
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Precio:  UHGL  pesefo 


